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Recepción en prensa de

De Toledo a Tombuctú. Un camino de manuscritos 
de Ismael Diadié Haïdara y Antonio Llaguno Rojas

dc
Índice de contenidos · Paginación PDF

Entrevista: Almería Hoy.........................................................................................02
Noticia: La Gaceta de Almería...............................................................................05
Noticia: Diario de Almería.....................................................................................06
Noticia: Diario de Almería.....................................................................................07
Noticia: La Voz de Almería....................................................................................08
Post: Fundación El Pájaro Azul. Blog..................................................................09
Entrevista: El Asombrario & Co............................................................................10
Noticia: Diario de Almería.....................................................................................12
Noticia: La Voz de Almería....................................................................................13



ginger ape books&films
calle miramar, 3 · 29016 · málaga (spain) www.gingerapebooks.com · gingerape@ymail.com 

ENTREVISTA: 2019/06/02

Medio: Almería Hoy
Título: Ismael Diadié, el visigodo que perdió el color pero conserva la memoria
Enlace [2020/02/01]: http://www.almeriahoy.com/2019/06/ismael-diadie-el-visigodo-que-
perdio-el.html

Es descendiente del rey Witiza, heredero de Alí Ben Ziyad Al Quti, último juez musulmán de Tole-
do, que salió al exilio mediado el siglo XV, y guardián de la biblioteca del Fondo Kati, que custodia 
12.714 manuscritos.

Ismael Diadié Haïdara, historiador, filósofo, poeta, depositario de un legado centenario consis-
tente en 12.714 manuscritos, de los que 1.102 llevan en sus márgenes 7.126 textos sobre Al Andalus, 
el sur de Francia, los Imperios de Ghana y Songhai y la familia Kati, transmite una paz y una sere-
nidad que deben ser consustanciales a quienes asumen un papel fundamental en el desarrollo de los 
acontecimientos que les son contingentes. Debe ser el aura construida por tantos siglos al servicio del 
conocimiento.

«He caminado por el barrio, por la calle en que vivió mi familia. La casa no está, pero he visitado 
lo que queda del Toledo del siglo XV. El sentimiento es algo ambiguo, el que uno puede tener frente 
a su propia historia. Toledo forma parte de nuestra historia y volver a esa ciudad, para mi familia, 
significa enfrentarnos a nosotros mismos, a nuestro pasado. 

»Cuando uno llega a una ciudad distinto por el color de la piel, por el acento, por mil cosas, la 
gran mayoría le ve como a un extraño. Es algo normal. Mi tatarabuelo dijo ‘Hemos salido de Toledo 
blancos, hoy negros somos y hemos perdido hasta la lengua y todo lo que nos queda es la memoria’. 
Esto lo dijo a finales del s XVIII, lo escribió en aquellos tiempos y sigue siendo nuestra realidad. 
Hoy, hemos empezado a recuperar la lengua, no el color, y guardamos la memoria, que es lo más 
importante, pues una persona es lo que piensa y es su memoria y lo fundamental es menos el color 
o la lengua». 

Es la voz de quien la historia ha convertido en extranjero universal: «En Mali somos vistos como 
alguien llegado de fuera. En África tenemos una gran memoria de tradición oral; en la curva del 
Níger, nosotros somos, y seguiremos siendo dentro de quinientos años más, forasteros, gente que ha 
llegado de afuera, gente que desciende de personas blancas. Es algo que está en nuestra historia. 

»Tras la contienda entre cristianos viejos y conversos del año 1467, llamada de los fuegos de la 
Magdalena, Zaquil Ben Ismail murió, perdimos al guardián de la biblioteca y parte de ella ardió en el 
incendio. Alí Ben Ziyad, mi antepasado directo, salió con lo que pudo llevarse a África, y por donde 
pasaba compraba manuscritos e hizo acopio de un cuantioso número. Casó con la princesa Jadiya y 
su primogénito, Mahmud Kati, fue quien la incrementó con un mayor número de volúmenes. Era 
sobrino del emperador Askia Mohamed, su tío abuelo era el rey Soni Ali Ber, lo que le daba una 
situación interesante y él, en lugar de implicarse en la lucha por el poder, se convirtió en bibliófilo, 
en un sabio, se interesó por la cultura y formó una biblioteca a principios del XVI. 

»El eje de la biblioteca es el derecho, pues, desde el siglo IX, los Kati han sido una familia de jue-
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ces en España y, en África, siguieron la misma tradición, pero a partir de ahí se fueron encontrando y 
añadieron todo tipo de manuscritos: de Filosofía, Lógica, Matemáticas, Geometría, Poesía, Historia, 
Geografía…, siempre desde la tradición islámica, incluso las obras del mundo griego vienen a través 
de la tradición islámica.

»El Fondo Kati, como la familia, sufrió todas las vicisitudes de la historia de Castilla. Tras el exilio 
de Alí Ben Ziyad, la biblioteca se instaló primero en Gumbu, después en Gao, la capital del imperio 
Songhai. Poco después hubo un golpe de estado palaciego y Mahmud Kati tuvo que dispersar los 
manuscritos a principios del siglo XVI. A finales de ese siglo, la biblioteca conoció la llegada de los 
moriscos, como Yudar Pachá, de Cuevas de Almanzora, o Ammar El Fatah, también de Cuevas. 
Cuando llegaron los moriscos, la biblioteca estaba en Tindirma, pero esta ciudad también fue con-
quistada y la biblioteca se puso, de nuevo, en peligro, tuvimos que volver a dispersarla. Así ha seguido 
hasta el duodécimo patriarca, que soy yo. Pude reunificar hace unos años la biblioteca y pensé que, 
viviendo en un país democrático y tranquilo, como era Mali, por fin la biblioteca podía descansar 
en un edificio financiado gracias al esfuerzo de Valente, Goytisolo, Saramago, Amin Maalouf, Mu-
ñoz Molina y tantos otros escritores que unieron sus esfuerzos al mío para defender la biblioteca y 
construir un edificio que inauguramos en 2003. Allí pensamos que esta biblioteca podía descansar, 
pero nos equivocamos, porque en 2012 Tombuctú fue ocupada por los islamistas e independentistas 
tuareg y, al final, hemos tenido que dispersar de nuevo toda la biblioteca y, desde entonces, vivo en 
el exilio, primero en Suiza y, ahora, en España. 

»Mi familia dispersa, la biblioteca desperdigada… en esta situación estoy. Lancé desde Ciudad 
del Cabo, en noviembre de 2011, un llamamiento, una oración por la paz junto al premio Nobel 
Desmond Tutu, para decir lo que estaba pasando y lo que podía pasar en Mali y, cuatro meses más 
tarde, todo el norte fue ocupado. 

»Conseguimos salvar todo el patrimonio, los 12.714 manuscritos, dispersando la biblioteca, y 
conseguí que respetaran el edificio. Entraron varias veces para registrarlo, lo rodearon con ametralla-
doras. Me encontraron allí, iban a buscarme. Soy conocido y significado en Mali por mi labor hu-
manitaria e intelectual. Sabían de mí, he escrito varios libros, ofrecido numerosas conferencias a nivel 
internacional. Uno de mis libros más polémicos ha sido ‘Los judíos en Tombuctú’, no sólo llevo 
sangre de los Kati, llevo, también, sangre de los sefardíes, eso se sabe, muchas autoridades llamaron 
para pedirme que saliera de la ciudad porque mi vida corría peligro y pude salir salvando a cincuenta 
y cinco mujeres y niños; el fondo Kati tiene un barco y metí a todas las mujeres y niños que cabían 
y las pude llevar hasta Mopti y, de ahí, en coche hasta Bamako. Fue una aventura muy difícil que 
me sigue costando mucho asimilar. No sólo el exilio, pues estar en España no es del todo estar en el 
exilio, estoy casi en casa, aquí he tenido familia, tengo hijas españolas, pero todo lo que ha pasado ha 
sido muy duro para mí, para la biblioteca y para los manuscritos». 

Valente y Goytisolo 

«He tenido, intelectualmente, un padrino en España, José Ángel Valente. Nuestra relación fue 
muy estrecha, casi de padre a hijo. Hablábamos a menudo, recibía sus libros, él leía mis escritos, 
había una complicidad muy grande entre José Ángel y yo, e, intelectualmente, Valente me inició en 
la poesía del silencio y el quietismo, que es una rama de la mística española, sanjuanista, que llega 
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a Miguel de Molinos en el siglo XVII y que es la cumbre de esta filosofía. Valente redescubrió el 
molinismo, el quietismo, en los años 70, retomando el manuscrito, haciendo una transcripción más 
correcta del texto y cuando le hice saber el peligro en que se encontraban los manuscritos surgió en 
él una verdadera pasión. 

»Teníamos relación con otros escritores como Edmond Jabès, un poeta judío franco-egipcio, que 
murió en el 91, de quien Valente tradujo su obra magna, ‘El libro de las preguntas’, y después de su 
muerte José Ángel, Auster, Derrida, Deguy, Bonnefoy, yo… escribimos un libro, ‘Saluer Jabès’, de 
homenaje al mayor poeta judío del siglo XX, poco conocido, a pesar de que su obra es una cumbre, 
tanto de la literatura judía, como de la francesa. La obra de Jabès ha sido introducida por Valente, 
que le invitó en el año 90 a realizar una gira de lectura de su obra. 

»Valente dio a conocer la biblioteca. Habló con Pío Cabanillas, entonces portavoz del gobierno 
de Aznar y responsable de comunicación, habló con todos los periódicos de España y ha sido el 
auténtico defensor de la biblioteca. Días antes de morir, desde su lecho de muerte, me llamó por 
teléfono y me dijo ‘Ismael, estoy haciendo mis últimas comunicaciones’ –aquí la mirada se empaña 
y la voz se rompe–, no quiero entrar en detalles, pero sí decir que las últimas palabras que me dirigió 
eran por el tema de la biblioteca: ‘sigue escribiendo poesía, porque eres un poeta, pero no olvides la 
biblioteca, merece ser conocida’. Ha sido alguien fundamental para mí. 

»Con Goytisolo tuve menos relación, pero también respondió positivamente cada vez que ne-
cesité su apoyo, y organizamos juntos un homenaje en 2005 a Valente en Sevilla. La influencia 
que Goytisolo ha tenido sobre mí ha sido menor en el lado literario y filosófico, pero mayor por su 
propia personalidad, una persona honesta, de una franqueza casi hiriente, pero una persona franca 
y honesta».
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NOTICIA: 2019/06/20

Medio: La Gaceta de Almería
Título: Antonio Llaguno e Ismael Diadié presentan ‘De Toledo a Tombuctú’ en Antas
Autora: Bruma
Enlace [2020/02/01]: https://lagacetadealmeria.es/antonio-llaguno-e-ismael-diadie-presentan-
de-toledo-a-tombuctu-en-antas/

En el acto, organizado por la asociación cultural Argaria, participará Pedro Ridao Zamora en su 
primera aparición pública tras su investidura como alcalde.

El viernes 21 de junio, Antonio Llaguno e Ismael Diadié presentan ‘De Toledo A Tombuctú. Un 
camino de manuscritos’, en un acto organizado por la asociación cultural Argaria que tendrá lugar en 
la Cafetería Leo de Antas a partir de las 20:00. 

El libro, publicado por la editorial malagueña Ginger Ape, cuenta con un prólogo del escritor y 
ex ministro Manuel Pimentel, y es la historia de una saga familiar que, exiliada desde Toledo, atra-
vesó el desierto llevando como único equipaje la amargura de la huida y unos raros manuscritos que 
serían la semilla de una valiosísima biblioteca que ha conseguido atravesar milagrosamente el océano 
del tiempo para llegar hasta nuestros días en razonable estado de conservación, siempre bajo la cus-
todia de los patriarcas, generación tras generación, de la familia Kati, desde el Cadí toledano Alí Ben 
Ziyad, hasta Ismael Diadié, su descendiente directo. 

El acto contará con la participación de Javier Irigaray, escritor y presidente de la asociación cul-
tural Argaria, y Pedro Ridao Zamora, en la que será su primera intervención pública desde que fuera 
investido alcalde de la localidad el pasado 15 de junio.
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POST: 2020/01/11

Medio: Fundación El Pájaro Azul. Blog
Título: Ismael Diadié Haïdara
Autor: Vicente Montes
Enlace [2020/02/01]: https://elpajaroazulblog-blog.tumblr.com/post/190185672057/ismael-
diadé-haïdara

Ismael Diadié Haïdara, (Tombuctú, 1957) es historiador, filósofo, escritor y, además, el custo-
dio del Fondo Kati, compuesto por 12714 manuscritos que, a su vez, poseen más de 7000 textos 
marginales. Se trata de un legado documental andalusí de gran interés que es necesario proteger con 
el mayor esmero, como han hecho los antepasados de Ismael Diadié, de generación en generación. 
Tombuctú y la curva del Níger han acogido desde el siglo X a andalusíes. No solo los manuscritos 
dan pruebas de ello sino también algunos edificios, como la mezquita de Djingereiber, construida 
por el arquitecto y poeta granadino Es-Saheli. A finales del siglo XVI la presencia morisca se hace más 
importante en este territorio como consecuencia de un intenso flujo migratorio y también destaca 
otra presencia menor, pero no menos interesante, la de algunos sefardies, como Azan Ferrer el Grie-
go, general del ejército de Yuder Pachá. entre los antepasados de Ismael Diadié sobresalen antólogos 
y copistas, que se dedicaron con sumo cuidado y atención diligente a proteger la sabiduría que se 
halla en los manuscritos recopilados. 

De la ascendencia de Ismael Diadié surge su identidad plural. Desciende de germanos, de árabes, 
de judíos, del noble linaje africano de los Sylla, fundadores de la dinastía de los Askia, y también de 
peuls. Así pues, de sangre judía, musulmana, cristiana y animista corre por sus venas. El hecho de 
reconocer públicamente sus raíces sefardíes y la defensa de una cultura hebrea en la curva del Níger 
le granjearon graves perjuicios. Aunque los antepasados de Ismael abandonaron las prácticas judías y 
abrazaron el Islam, sus orígenes causaron el rechazo de muchos de sus conciudadanos. Los obstácu-
los a los que debió enfrentarse le llevaron a manifestar que “toda cultura pura es un mito,lo mismo 
que una raza pura. Tales ideas siempre acaban generando exclusión, amputaciones, memoricidios”, 
(Diadié Haïdara; Llaguno Rojas, 2018: 115).

Ismael Diadié  y sus manuscritos conocieron peligros en 2012. El fundamentalismo que cambió 
la vida de los habitantes de Tombuctú en ese año tuvo también consecuencias para el fondo Kati, ya 
que este erudito maliense se vio obligado a ocultar manuscritos para salvarlos del fuego. Las llamas 
acabaron con algunos textos que albergaban las bibliotecas de esa ciudad. 

Ismael Diadié es un prolífico escritor. Su investigación es origen de monografías y de artículos de 
filosofía e historia. Otras obras literarias surgen de su particular sensibilidad y de su esmerado proceso 
creativo. Acercarse a la obra de este autor es conocerle mejor, pero también la historia de España y la 
de una parte de África. Las II Jornadas Literarias Africanas que se celebrarán en Oviedo, del 24 al 26 
de Marzo de 2020 nos permitirán escuchar la sabia palabra del protector del valioso Fondo Kati.

[Diadié Haïdara, Ismael; Llaguno Rojas, Antonio. (2018). De Toledo a Tombuctú. Un camino 
de manuscritos. Málaga: Ginger Ape Books & Films].
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ENTREVISTA: 2020/01/11

Medio: Revista El Asombrario & Co.
Título: El mágico camino de manuscritos que une Toledo con Tombuctú
Autora: Rosa M. Tristán
Enlace [2020/02/01]: https://elasombrario.com/magico-camino-manuscritos-toledo-tombuc-
tu/

No hay muchas historias que puedan trasladarnos a una ciudad tan mítica como es Tombuctú 
por un sendero de manuscritos, algunos con más de 500 años de historia. No hay muchas ocasiones 
para acercarse a un bibliófilo del desierto que desde que nació cabalga entre las letras que le dejaron 
en herencia unos antepasados con raíces ancladas en la Península Ibérica, un legado que forma parte 
tanto de la historia de grandes imperios africanos como de ese islamismo empeñado en destruir todo 
pensamiento intelectual que no comulgue con su radicalidad. 

Ambas oportunidades se cruzan en la obra De Toledo a Tombuctú: un camino de manuscritos, es-
crita a cuatro manos por el maliense Ismael Diadié Haidara y el granadino Antonio Llaguno. Su ob-
jetivo es dar a conocer su fascinante recorrido del Fondo Kati desde que hace 552 años el antepasado 
de Ismael, Alí B. Ziyab (de la familia Banu al-Quti), abandonó Toledo camino del sur de Al-Andalus 
hasta llegar a esa ciudad asombrosamente hermosa y culta en mitad del Sáhara. Tombuctú, surgida 
junto a la curva del estrambótico río Níger, que se empeña en cruzar un desierto, era parte de la re-
gión donde los Songhai tenían establecido su imperio y aquel antepasado del escritor actual se casó 
allí con una princesa y comenzó a incrementar lo que hoy es aún una biblioteca única en el mundo, 
por desgracia de nuevo dispersa y oculta para protegerse de la nueva-vieja intolerancia integrista que 
amenazó con destruirla. 

“Es una historia fascinante que viene para quedarse, cargada del exotismo que evoca el nombre 
de Tombuctú y su río de arenales. Nos sumerge en el pasado de los grandes imperios africanos, de 
los que tan poco sabemos, y en la relación que este lugar tiene con los hispanos. También nos habla 
de Ismael, que es quien ha puesto cara a la saga familiar y a ese pasado de manuscritos, reinos y teso-
ros”, señalaba el día de su presentación Manuel Pimentel, ayer ministro y hoy a cargo de la Editorial 
Almuzara que, además, en este caso ejerce de prologuista de la obra. 

El Fondo Kati, iniciado por aquel migrante hispánico, creció con el tiempo hasta contener los 
12.647 manuscritos que hoy tiene inventariados. Son obras de filosofía, astronomía, comercio, de-
recho, matemáticas… Obras escritas en árabe, en hebreo, en el castellano aljamiado de los moriscos. 
Hasta 2012, el Fondo estaba a buen resguardo en el edificio que Ismael Diadié Haidara logró cons-
truir en la ciudad maliense, gracias a la ayuda de la Junta de Andalucía, solo pendiente del día en 
el que tuviera financiación suficiente para digitalizarla y que estudiosos de todo el mundo pudieran 
investigar su contenido. Lo que siempre tuvo claro es que no podía salir de Malí porque era parte de 
su patrimonio cultural. 

“Pero las penalidades que había sufrido esta biblioteca a lo largo de cinco siglos no habían termi-
nado, así que en 2012 llegaron los yihadistas a Tombuctú, destruyendo todo. Ismael consiguió ayuda 
para esconder los manuscritos dispersos por la región antes de conseguir salir de su país, sin que haya 



ginger ape books&films
calle miramar, 3 · 29016 · málaga (spain) www.gingerapebooks.com · gingerape@ymail.com 

podido regresar”, explica Llaguno. 
Aunque los islamistas ya dejaron la ciudad, aún andan cerca, como bien sabe el escritor y bibliófi-

lo maliense, un hombre de profunda formación humanista que ha tenido en estos años de residencia 
en España una relación variable con su pesada herencia. Por momentos, dedicado en cuerpo y alma 
a buscar apoyos para conservarla; en otros, agobiado por ver cómo esa dedicación exclusiva afectaba 
a su propia obra literaria. “Debo reconocer que al principio no me hizo mucha ilusión un libro sobre 
el Fondo Kati y Tombuctú, pero ahora estoy plenamente satisfecho”, comenta Ismael. “Vivimos en 
un mundo donde hemos construido 140.000 kilómetros de muros que separan culturas, gentes y 
países. El Mediterráneo, que era el centro de nuestra civilización, hoy es un mar de muertos. Este 
libro ahora creo que es necesario porque nos permite conocer todo lo que España tuvo que ver con 
otro continente, África, que hoy es olvidado, ignorado o despreciado. Nos permite construir puentes 
y ahora necesitamos cosas que nos unan”. 

En la primera parte de este libro-puente nos enteramos de que Tombuctú tiene nombre de mu-
jer, una pastora tuareg llamada Buctú que, allá por el siglo XI, cuidaba del pozo al que acabó por 
dar nombre. Y nos sumergimos en los vaivenes de una ciudad hecha en barro de la que se llegó a 
decir que el oro corría por sus calles… Y de ahí a los primeros extranjeros que llegaron a sus puertas 
o a exploradores como René Caillé, a quien nadie creyó cuando, a comienzos del siglo XIX, contó 
en Francia lo que había visto en este lugar. Además, nos adentramos en la historia de los Kuti, que 
quedó escrita en más de 7.000 notas en los márgenes de los manuscritos a lo largo del tiempo… 

La segunda parte del libro es una larga conversación entre ambos autores en el que Manuel Lla-
guno pregunta e Ismael Diadié Haidara va respondiendo con su vasto conocimiento de la historia 
familiar. Así, nos enteramos cómo el Fondo Kati se fue enriqueciendo con el tiempo, de sus vicisitu-
des, de cómo se dispersó y se recuperó mil y una veces, para resurgir aún más grande y diverso y de 
la historia de sus más preciadas joyas literarias. El Fondo Kati es un espejo en el que encontrar una 
parte de la desconocida historia imperial y cultural africana. 

Y, por último, en la última se hace un repaso a documentos que nos hablan de otras famosas 
bibliotecas de manuscritos, como la de Chinguetti, cuyos cientos de obras, conservadas bajo una 
capa de polvo, pude ver en una biblioteca en mitad de las dunas de Mauritania. O la de Walata, en 
el mismo país y en similares condiciones… Para acabar con algunos de los textos más reseñables que 
en tiempos más recientes se han dedicado a un patrimonio de la Humanidad que, esperemos, un día 
vuelva a reunirse. 

“Ahora, 552 años más tarde, la historia es la misma. Vecinos, campesinos, niños… ayudaron 
en 2012 a salvaguardar el Fondo Kati. Pero aunque poco se sepa, seguimos luchando en Tombuctú 
contra el integrismo. Este año van 500 muertos, pueblos arrasados, ganado quemado… Estamos al 
borde de la guerra civil. Y en medio está la biblioteca Fondo Kati, la única europea en África, impres-
cindible para que haya cordura aquí y alla”, asegura Ismael. 

Por lo pronto, acercarse a conocer la historia de “Tom-Buctú”, de los imperios africanos y la fa-
milia Kuti, entre otras, nos abre unas puertas sobre nuestra propia historia que no conocemos. “No 
es una historia extraordinaria”, concluye Ismael, “es una pesadilla extraordinaria que a su vez quiere 
ser una invitación al diálogo porque una civilización cerrada entre muros se pudre por dentro”.








